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Portugal, año primero 
DESDE el 25 de abril de 1974, 
España entera vuelve su mi-
rada, entre esperanlada y temero-
sa, hacia Portugal para descubrir 
no ya un vecino ignorado, sino to-
talmente insospechado. Este secu-
lar desconocido se nos mete a dia-
rio por las puertas de nuestras ca· 
sas; parece como si un fantasma 
llamado Portugal recorriese Espa-
ña. Esta visión utilitaria del he-
cho portugués hace realmente di-
fícil escribir sobre el tema; ya 
que, au nque no fuese el ánimo del 
informante o del comentador, el 
lector consciente o inconsciente-
mente siempre leerá entre líneas. 
Pero, en fin de cuentas, se trata 
de uno de los muchos riesgos de 
escribir en política y no el más 
grave precisamente. 
DOCE meses después, un nuevo 
25 de abril, las elecciones 
portuguesas han traído la realidad 
de un pueblo absolutamente ma-
duro para el ejercicio de la demo-
cracia, tras más de cuarenta años 
de fascismo. Lo cual, ciertamente, 
no quiere decir que la mejor es-
cuela para el aprendizaje de la li-
bertad política sea el padecimien-
to del totalitarismo. Pero , y esto 
es importante, tampoco equivale 
a todo lo contrario: la privación, 
por prolongada ·que sea, de las 
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libertades políticas no mhab1hw , 
carismáticamenre , para su prác-
tica. 
JUSTO es reconocer, sin embargo, que el camino hecho por los 
portugueses a lo largo de poco 
más de un año ha sido de unas 
dimensiones históricas impresio-
nantes. Un hecho solo bastaría , 
ante el futuro, para iluminar la 
imagen del régimen salido del 25 
de abril de 1974; no referimos 
al fin del colonialismo lusitano en 
Africa; y no era, en modo algu-
no, tarea fácil. Pero, mirando 
hacia el interior, aún quedaba el 
más difícil todavía; el gran reto 
con el que se enfrentaba la joven 
democracia portuguesa: la cele-
bración de elecciones generales en 
todo el país. 
Los resultados globales de la 
con. u ha electornl han supera 
do las previsiones má> optimis-
t<ls ; hn emitido su voto el 91 ,74 
por 100 del censo; los votos en 
blanco o nulos sólo han llegudo ni 
6,97 por 100; se ha evitado, 
pues, lo que hubiese sido una 
~ran ambigüedad el ab>tencio-
nismo preconizado por algunos 
ofi inles lcl Ejército que, eviden-
temente, no er,m muy triunfalis -
tas con re pecto al comporta-
miento del electorado y querían 
eliminar a toda coslól lo que se 
hubiese interpretado como uno 
fulra de interés en el proceso re-
volucionario en marcha por porte 
del pueblo. 
LAS elecciones celebradas el día 
25 de abril han sido, en pala-
bras de Costa Comes, «In mayor 
lección de civismo» . Como ) a se 
viene repitiendo insistentememe, 
el gran vencedor ha sido el pue-
blo portugués; para no caer en 
interpretaciones subjetivas (como 
la consistcme en afirmar que ha 
triunbdo la moderación) ha de 
quedar bien claro que las elec-
ciones las hn ganado la izquierda 
portuguesa. El electorado, en ple-
no, ha dado su respaldo y so 
refrendo a la opción sociaJi, ta 
preconizada por el Movimiento 
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Jc Fuerza Armadas y por lo 
partidos polhtc q forman par-
te J 1 .obierno prov1 10n•l > han 
r.cptad el pacto predectOrnl 
propue to por d E¡érctto. InciU>o 
pu de pen .• ~ que te resultado 
electoral ha 100 el ma a<k-roaJo 
para 1 .. :ICtual ituación portuguc-
ll, en una hu: h15tónca muy con-
creta, y ,obre todo para la pre-
trvación del plurali mo soctalís-
ta. El Partido Sociahsta que hasta 
ahora había march~do a remolque 
del M. F. A. y que no se encon-
traba en una po ición de igual a 
igual con respecto a 1 Partido 
Comunista, sobre todo en lo re-
ferente al campo sindical, ha sa-
lido fortalecido de la consulta 
popular, aunque se trate sola-
mente de una fuerza electoral. 
Queremos decir que, en este su-
puesto, la opinión expresada en 
l a~ urnas servirá para mejor ins-
numemar dialéctica mente u nas 
relaciones no stempre fáciles cn-
ne los Jos grandes Partidos de la 
íz4uicrda. Por otra parte, el 12 ,54 
por 100 obtenido por los comu-
nistas, frente al 37,82 por 100 
~lcanzndo por los seguidores de 
Soares , tjene algún otro signifi-
cado relevante; desde ahora , con 
datos en la mano, habrá que tener 
muy en cuenta la diversidad so-
cialista para la construcción del 
socialismo en Portugal y, ¿por 
qué no?, en toda Europa Occi-
dental. 
AUNQUE, desde otra perspectiva 
mucho más amplia , podrían 
decir e muchas cosas más de estas 
elccriones que, sin ditirambo al-
guno, han acaparado el interés 
mundial. Nadie duda de que han 
sido absolutamente democráticas; 
Jl('fO ele una clt>mncrociP que lle-
' h ,¡ ... le ante· Je ¡., romidm, 
unA d.íu ulo de e ttlo, h.1 "do 
un.t wn ultn ohrc una democra-
ht tlfl<"nt da h~ctn d ~od.llismt>, 
tflfUmcnte encamm•da ha ia 
t-•te fm tílttmo El p.tno propue<· 
tt• por d 1 r. A a lo, partidos 
p<>HtÍlll\ \' pvr \to aceptado, 
tiene todo los caracteres de un 
compromiso histórrcu que ehmina 
de emraJa cualquier riesgo de 
marcha atrás con la imple utili-
zación de los mecanismos legisla-
ti\ os con que cuentan las demo-
cractas parlamentarias. Por ello, 
Alvaro Cunhal ha podido dt;eir 
«La> elecCiones no cambian nada 
ni en la revolución, ni en la vía 
socialista o la que se ha lanzado 
el país » 
POR su parte, Jos dirigentes so-cialistas, inmediatamente des-
pués de las elecciones, han recha-
zado la tentación derechista , en-
carnada en una posible alianza 
con el P . P. D. (que ha obtenido 
el 26,41 por 100). Comienzan a 
darse las primeros pasos, difkiles 
por los recelos que hay en ambas 
panes, de un a coalición entre 
P . S. P . y P. C. P . Porque. como 
ha afirmado un dirigente socialis-
ta portugués: «No tenemos más 
elección que ponernos a la cabeza 
de la revolución. No somos un 
panido socia ldemócrata, porque 
en este país tal vía es un callejón 
sin salida que sólo sirve para ca-
muflar a la derecha capjtalista.>> 
Para los comunistas portugueses, 
«el resultado de las elecciones de-
muestra que el pueblo portugués 
se ha pronunciado a favor de la 
continuación de la política demo-
crática en una perspectiva socia-
lista». Muchos ven ya en un hori-
zonte político próximo, no sólo 
la posibilidad sino la necesidad 
de un acuerdo entre los dos par-
tidos de la izquierda, traducible 
incluso en la configuración de una 
alianza parlamentaria. Porque una 
de las funciones inmediatas de 
este Parlamento recién elegido 
sed la redacción de un nuevo 
texto cons titucional 
y , para el final , queda el otro 
gran protagonista de la con-
ulta electoral· el Ejército; más 
estrictamente el Movimiento de 
las Fuerzas Armadas. u celo re-
volucionario, el de los milirares 
que encabezan el Movimiento, les 
condujo a imponer un corsé ideo-
lógico a las elecciones para que 
no se des\•inuase su conrenido 
revolucionario. Es curioso, sin 
embargo, recordar que el M. F. A . 
ha cumplido la promesa electoral 
como un deber polltico, pero no 
el decisivo ni mucho menos. Los 
resultados electorales no han con-
movido grandemente al M. F . A. 
Una vez conocidos los porcenta-
jes alcanzados por cada partido, 
un portavoz del M. F. A. decla-
raba: «Las elecciones no cambia-
rán ni influirán en absoluto sobre 
la actividad del Gobierno. Una 
cosa es elegi r una asamblea cons-
tituyente y otra muy distinta es 
el Gobierno y el desarrollo de la 
vía revolucionaria .>> 
E STAS palabras causan un efecto 
doble y contradictorio. Por 
una parte, tranqu ilizan: el brazo 
armado de la patria, convertido 
en ángel guardián, vela por la pu-
reza y por el cumplimiento del 
programa revolucionario, lo ga-
rantiza. Por otra parte, inquie-
tan: ¿no se estarán sentando las 
bases para la instalación de un 
pretorianismo de izquierdas? No 
es agradable jugar a las casandras 
de salón; pero creemos que, por 
unas razones o por otras, Portu-
gal seguirá siendo noticia de pri-
mera página en los meses venj. 
deros ; que su valor de experien-
cia única, por ahora, ilustrará 
ampliamente sobre las relaciones 
de los partidos de izquierda y del 
movimiento obrero con los Ejér-
citos nacionales. Por el momen-
to, Portugal está en la izqu ierda 
armada. Pero en ningún instante 
se debe olvida r que hay papeles 
que no son intercambiables y que 
los partidos obreros tienen un 
protagoni smo revoluciona rio del 
que no pueden abdicar permanen-
temente . 
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